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			Una broma espiritista

			
				
					I
					Presentación de tipos
				

				No muy lejos de la ciudad de Vitoria existe un caserío, con honores de pueblo, cuyo nombre es﻿…, no lo recuerdo, pero es una cosa así como Betaño o Betoño; no, Betoño no es, pero es un nombre por el estilo.

				Recuerdo que Betoño no dista de la capital alavesa más que media hora o tres cuartos, y el pueblo a que me refiero está algo más distante: cuatro o cinco leguas.

				Los vecinos del pueblo de﻿… (supongamos que su nombre es Betaño) son, como todos los de aquellas tierras, gentes bondadosas y pacíficas, temerosas de Dios hasta dejarse conducir como mansísimos corderos por el pastor de la iglesia.

				Por causas y motivos muy largos de contar, y que no importa callarlos, el pueblo de Betaño perdió mucha y buena parte de su fe religiosa, y negó obediencia a su buen pastor, dejando casi desierta la antes concurrida iglesia de la Virgen Blanca, patrona del pueblo.

				Ocurría esto allá por los años de 1876 o 1877, es decir, poco después de la terminación de la última guerra civil.

				Una empresa, que por rara casualidad no era extranjera, estaba haciendo los estudios de una línea férrea que había de unir Vitoria con Durango.

				El pueblo de Betaño, como hemos convenido en llamarle, era uno de los que se hallaban en el trayecto proyectado.

				Accidentalmente residía en Betaño uno de los ingenieros de la empresa; muchacho recién salido de la escuela de caminos, de veinticinco años de edad y más alegre que unas Pascuas.

				Jorge Lasala terminó su carrera de ingeniero con el número uno de su promoción; fue contratado por la empresa del ferrocarril de Vitoria a Durango con un gran sueldo, y salió de Madrid, donde había nacido y pasado los veinticinco años de su edad.

				En los primeros días de su residencia en Betaño se aburrió grandemente; mas su aburrimiento se cambió en regocijo cuando se enteró de que hondas cuestiones y profundos agravios separaban al padre Félix, cura del pueblo, y al alcalde y demás individuos del ayuntamiento.

				No podía decirse de Jorge que fuera uno de esos jóvenes a quienes acusan las gentes conservadoras de estar tocado del gusano repugnante del materialismo moderno. No era materialista, ni era devoto, ni mucho menos creyente, no era nada; se reía de Leibniz, lo mismo que de Kant y Krause, y de Hobbes y Büchner. Era un escéptico que dejaba muy atrás a Voltaire y que tenía algo de la sal cáustica de Pigault-Lebrun, que aplicaba lo mismo a los que creen que in principio creavit Deus cælum et terram, que a aquellos que con fuerza y materia explican la creación y defienden la teoría de la selección natural y otras zarandajas «que nadie ha visto», según la frase de Jorge.

				Aceptando, en cierto modo, la clasificación de Allan Kardec, nuestro ingenierito podía ser colocado en el grupo de los espíritus guasones. De todo se mofaba y reía, y solo para él eran cosas ciertas el teorema de Arquímedes, el binomio de Newton y las leyes descubiertas por Laplace.

				Hizo amistades con el secretario del ayuntamiento de Betaño, y por él supo que el padre Félix y D. Nicanor, el alcalde, se miraban con recelo y hasta casi casi se odiaban.

				Y no era, en verdad, nada extraño que entre ellos existieran estas antipatías, puesto que D. Nicanor había sido, durante la guerra civil, teniente de forales en Bilbao; y según malas lenguas murmuraban, por aquel tiempo la parroquial iglesia de Betaño había estado servida por un teniente cura, pues dio la casualidad que D. Félix necesitó ausentarse por tres o cuatro años, que pasó, según él, en los baños de Alhama, para curarse de unos dolores reumáticos.

				El odio recíproco que sentían el alcalde y el cura estuvo por algún tiempo disimulado y en estado latente, pero salió al exterior y se manifestó ruidosamente con motivo de unas elecciones para diputados a Cortes.

				Salió triunfante el candidato de D. Nicanor, y este triunfo, el carácter atrabiliario del padre Félix y sobre todo las ventajillas que alcanzaba el pueblo por mediación de su diputado, hicieron engrosar el partido de D. Nicanor y disminuir el del Padre.

				El secretario, D. Isidro, era un buen hombre, honrado a carta cabal, inocente como una paloma y con menos hiel que uno de estos animalitos.

				Llevaba la secretaría como una seda, siendo un modelo de burócratas y de hacendistas municipales, y le sobraba tiempo para cultivar por sí mismo un maizal, un campo de habas y de patatas, que con una vaca procedente de la granja modelo de Vitoria constituían su hacienda, que consumía, tres cuartas partes en libros para su recreo e instrucción, más para esta que para aquel, y el resto en satisfacer sus necesidades físicas, que eran muy pocas. Leche y talos por mañana y noche, un puchero con muchas habas y patatas al mediodía, sin que ni en domingo ni fiesta alguna tuviera añadiduras, como las que se permitía D. Quijote, con quien alguna semejanza tenía.

				Al ingenioso hidalgo se le derritieron los sesos por pasarse las noches de claro en claro y los días de turbio en turbio; a D. Isidro, por más que también pasó su vida leendo, leendo, como dice aquel personaje de una comedia de Serra, no se le derritieron los sesos, porque al nacer, ya derretidos los tenía.

				El buenazo y cándido de D. Isidro, incapaz de matar a un mosquito, aun cuando le picara, convertíase en un chacal cuando le hablaban de los curas. Sentía las hermosas doctrinas del cristianismo y como nadie cumplía el precepto «Ama a tu prójimo como a ti mismo»; y sin embargo, a los curas no los amaba. «Y no se me acuse ni tache de ilógico, decía un día a Lasala, yo amo a mi prójimo; pero ¿es que un cura es mi prójimo?».

				Al ingeniero le divertían mucho las candideces del secretario, y con él hizo amistad estrecha, pues encontró en D. Isidro un hombre relativamente ilustrado y de conversación amena.

				Tenía el secretario una verdadera pasión por la lectura, y sin orden ni concierto había tomado ideas de aquí y de allá, y en su cerebro se había armado una madeja de ideas tan enredada, que no era posible encontrar un extremo para tirar de él y devanarla.

				Los libros de caballería trastornaron a D. Quijote, que fue hombre de mucho seso; ¿cómo los libros de filosofía alemana no habían de trastornar a quien tan poco seso tenía?

				La primera vez que cayó en sus manos una obra de Krause creyó morirse de alegría. Entendió muy poco de lo que decía el libro; pero le entusiasmó todo aquello de lo inmanente, lo subjetivo, las condiciones de modalidad, etc., etc., palabras que barajaba en redondo, armando una jerga que él decía era más clara que la luz.

				D. Isidro acabó por donde debía acabar. Un teniente de la Guardia Civil que estuvo de comandante del puerto de Betaño, y que aun tenía menos seso que D. Isidro, le convirtió al espiritismo, y hete aquí al secretario de Betaño hablando con Cicerón por medio de un telégrafo nuevo, las patas de un velador.

				¡Cuántas conversaciones tuvieron él y su amigote el teniente con Napoleón, Pericles, Isabel la Católica, Sebastián Elcano y con Costillares; y qué buenos ratos pasaron!

				La mayor pena que tenía D. Isidro es que no era buen médium. A haberlo sido, ayudado de Euclides hubiera resuelto con las patas, con las patas del velador, entiéndase bien, la cuadratura del círculo, cosa que también le tenía altamente preocupado.

				Ocultaba sus creencias D. Isidro por miedo al cura y al pueblo.

				—¡El pueblo! —﻿exclamaba con entonación de orador convencido y con ademanes trágicos﻿—. ¡El pueblo, masa ignorante, que crucificó a Jesús! ¡El pueblo, ¡ah, sí!, el enemigo del progreso, el que con la pantalla de la tradición y de la rutaina (rutina quería decir), pretende y pretendió siempre tapar la luz de la verdad! Y ¡ah, señores!, ¿quiénes creéis que son los que forman el pueblo? ¿Tan solo esas bestias humanas que abren el seno de la tierra con la pesada reja, o forjan el hierro con el pesado martillo, o arrancan de las canteras piedras y las levantan con la pesada palanca? No, no son esos ni otros que con la pesada﻿… pero no quiero ponerme pesado. También son pueblo, y más que pueblo vulgo, los que por sabios se tienen; los que se rieron de Colón, y dieron tormento a aquel sabio que se llamó Galleo, si mal no recuerdo, y que dijo E pur si muove, e pur si muove, que quiere decir: ¡Y a mí qué me importa! Esos también son pueblo; su ignorancia les lleva a reírse de todo, de todo﻿… ¡Si serían capaces de reírse de mi velador y hasta de mí mismo!

				Y no se engañaba en esto D. Isidro; capaces y muy capaces serían de reírse.

				Discursos como este o parecido pronunciaba el pobre hombre, encerrado en su cuarto a altas horas de la noche y dirigiendo su peroración a dos bustos en yeso que sobre su mesa tenía, que representaban a Séneca y Cervantes, que impávidos le escucharon hasta un día en que D. Isidro en el calor de la improvisación dio tan fuerte palmada sobre la mesa, que tambaleose Cervantes, como si se desternillara de risa, y vino a caer sobre Séneca, a quien rompió las narices.

				No se percató don Isidro del percance sufrido por el sabio, y aun creyó que el ruido que en su caída produjo Cervantes eran murmullos de admiración, que acalló diciendo:

				—¡No me interrumpáis, señores, os lo ruego; dejad los aplausos, que pueden halagar al necio, mas no a mí!

				El daño causado en la nariz de Séneca quedó remediado con un poco de engrudo, o por mejor decir, con un mucho, que al secarse produjo una cicatriz que parecía una corona de verrugas, y todo siguió lo mismo: D. Isidro perorando, y aprobando sus oyentes con su silencio.

				Calcúlese cuál sería el asombro y el regocijo de Lasala cuando descubrió el flaco espiritista y la manía oratoria de D. Isidro.

				Con disimulo y astucia procuró ganarse su amistad y se fingió tan entusiasta de Allan Kardec como él, y como él tan clerófobo.

				Pensó para matar su aburrimiento sacar partido de aquel ejemplar rarísimo, como llamaba al secretario, y para ello comenzó a ensayar una farsa con su ordenanza Matías.

				Pero la presentación de este personaje y lo que entre amo y criado tramaron merece párrafo aparte.

			
			
				
					II
					Matías Ródenas
				

				Matías Ródenas nació en Zaragoza; a los siete años quedose huérfano, y fue recogido por unos parientes que vivían en Orense. La protección que sus parientes gallegos le dieron fue más una explotación que una obra de caridad. Matías, a cambio de una alimentación que tuvo siempre despierto su apetito y que en muchas ocasiones le hizo conocer lo que es el hambre, fue mozo de labranza, pastor, cocinero y niñero de los hijos de sus generosos parientes.

				En Orense aprendió esa honradez gallega que convierte a los hombres en máquinas para el trabajo, y máquinas tan bien engrasadas, que jamás dejan oír un chirrido, junto a esa paciencia y resignación que se consuela con solo oír las poéticas y melancólicas notas de la muñeira.

				Cuando cumplió Matías los veinte años, la patria reclamó sus servicios, y él se los prestó, más que de buen grado con entusiasmo.

				Con el fusil al hombro recorrió España entera. Estuvo en Cataluña con Nouvilas, en el norte con Moriones, en el centro con Pavía. De guarnición estuvo en Málaga, Sevilla y Córdoba, y en Cataluña aprendió a cantar ampurdanesas; zortzikos en el norte; malagueñas, polos y seguidillas gitanas en Andalucía, y como nadie, cantaba la jota de su país y la gallegada.

				Al mismo tiempo tomó de todos estos países, de unos la firmeza y voluntad que nunca cede, de estos la gracia y la malicia, y la astucia de aquellos.

				Le sobraban condiciones para crecer y ser algo, pero junto a estas buenas cualidades tenía otras que le cortaban toda carrera; era derrochador y manirroto y carecía de constancia para todo, menos para ser fiel a los hombres con quienes hacía amistad, o a quienes el destino le unía con cualquier clase de vínculos.

				Después de haber sido cuanto ya se ha dicho, fue, cuando le dieron el canuto, banderillero de invierno, comerciante ambulante de pitos a real y gaitas a dos reales, ayudante de un sacamuelas de esos que venden un ungüento hecho de todas las hierbas buenas que se crían en el campo y que curan los dolores de estómago y muelas, jaquecas, cierran las heridas y extirpan los callos. Fue también cartero durante unos meses, y por fin entró de ordenanza de Jorge Lasala.

				Amo y criado se completaban, y muy pronto se entendieron.

				El ingeniero se propuso divertirse a costa del secretario de Betaño, y cuando hubo ganado toda la confianza de D. Isidro y madurado un plan con todos sus detalles, llamó a capítulo a su siervo leal, como llamaba a Matías, y le habló de esta manera:

				—Señor Matías, has de saber que he decidido convertirme al espiritismo, y como señor y soberano tuyo que soy, he tenido a bien ordenar que seas médium.

				—Pues si V. lo ha decidido, cuente con que ya soy﻿… eso.

				—¿Y sabes en qué consisten tus obligaciones?

				—Haré lo que V. me mande.

				—¿Comprendes de lo que se trata?; de ser médium.

				—Pues no veo médium de serlo si V. no me explica﻿…

				—Te dormirás cuando yo te lo mande y﻿…

				—Sí, señor, cuando V. no me lo mande también.

				—Adivinarás los pensamientos, el pasado, el presente y el porvenir, y﻿…

				—Entendido; diré la buenaventura.

				—No te adelantes y escucha.

				—Escucho, pero he querido probar a V. que ya comienzo a adivinar. Usted quiere, para divertirse, que represente yo aquí una comedia de sonambulismo. Sé lo que es eso; fui sonámbulo cuando recorrí los pueblos de la provincia de Valencia, como ayudante del doctor Ala-Key, dentista del bey de Túnez, condecorado con quince medallas de oro, plata, cobre y nada, inventor del ungüento sanalotodo, hecho con sándalo, espliego del monte Sinaí, cascarilla de arroz de la India que cura las tercianas, bálsamo de rosas del Japón que hace crecer las muelas, aceite rojo de﻿…

				—¡Eh!, basta; veo que he encontrado lo que necesitaba. Mañana empezaremos los ensayos.

				—A la orden de V., soy su servidor, sonámbulo, hipnótico y médium.

				Riose grandemente Jorge, y al siguiente día enseñó a su ordenanza a parecer hipnotizado, a manejar los veladores parlantes y otra infinidad de habilidades, que hicieron de él un médium capaz de ponerse al habla con el alma de Garibay.

				Cuando D. Isidro conoció al ingeniero estaba loco como uno, y a los pocos días lo estaba como ciento. Jorge le había referido tales maravillas del magnetismo, hipnotismo y sonambulismo, que el pobre hombre soñaba que era un imán (¡qué idea se habría formado del magnetismo!), y se creía con gran fuerza hipnótica, porque todos los lunes cuando el ayuntamiento celebraba sesión se dormían el alcalde y los concejales mientras él leía el acta de la sesión anterior.

				Una mañana, muy temprano, fue Jorge a despertar al inocente D. Isidro, y después de muchos preámbulos y con gran misterio le notificó un gran descubrimiento que había hecho. Matías era un médium de primera fuerza. En la noche anterior había conseguido Jorge hipnotizarle, y en su sueño hipnótico le había dicho que el padre Félix había recibido una carta anónima en la que se le decía que en el pueblo tomaba gran incremento la secta espiritista de la que era fundador y jefe D. Isidro.

				La noticia resultó cierta en todas sus partes; como que el autor del anónimo era el mismo ingeniero.

				No se sentía muy tranquilo D. Isidro, temiendo alguna barrabasada del presbítero, y aumentaron sus temores y zozobras cuando le refirieron que el padre Félix había pronunciado un sermón anatematizando a los espiritistas y dedicando al secretario alusiones muy directas.

				Pronto recobró la calma y hasta se sintió feliz y regocijadísimo cuando vio que el alcalde y con él las personas de más viso del pueblo querían entrar en su secta, bien en odio al cura, bien por necedad, bien por la tendencia a lo extraordinario, sobrenatural y maravilloso que existe en todas las personas poco ilustradas.

				Tomó tal incremento y desarrollo el espiritismo en Betaño, que llegó a preocupar hasta al obispo de Vitoria, quien con este motivo publicó una pastoral. Pero lo que dijo D. Isidro al leerla: «¡Pastorales a mí, a mí que ya soy pastor de la nueva y verdadera religión; a mí, al apóstol de la nueva iglesia! ¡Chilla, hijo, chilla, pero rabia!».

				Las sesiones de espiritismo, magnetismo, etc., menudeaban, y crecía el número de los sectarios fervientes, merced al ingenio de Jorge y a la gracia y malicia de Matías, quien dormido adivinaba a cualquiera los años que tenía como le dijera únicamente el año en que había nacido.

				El pueblo entero no hablaba de otra cosa; los más, para creer en aquellas maravillas; los menos, capitaneados por el cura, para maldecir aquellas brujerías.

				Ocurrió un suceso importante que por unos días apartó la atención que tan fija estaba en las cosas extraordinarias realizadas por el ingeniero y el pícaro de su ordenanza.

				Una mañana aparecieron asesinados los dueños y la criada de una posada situada a media legua del pueblo, en la carretera que une Betaño a Vitoria.

				Los bárbaros criminales, en su furor no habían dejado vivos ni a los animales que en la posada había. Dieron muerte a los posaderos, a una criada, al perro, a dos gatos y a un caballo.

				Aquel pueblo tan pacífico y poco habituado a estas atrocidades se indignó ante tanta ferocidad.

				Los autores del crimen no habían sido habidos, como dijo La Correspondencia al dar cuenta del hecho.

			
			
				
					III
					Misterio
				

				Por una de las callejas que dan a la plaza mayor del pueblo de Betaño, caminaba ya muy entrada la noche un hombre que por las precauciones que tomaba para que sus pasos no hicieran ruido alguno, parecía indicar que algo tenía que temer.

				Ocultándose cuanto podía, arrimándose a la pared y volviéndose muchas veces para ver si alguien le seguía, llegó a la plaza, la cruzó por dos de sus lados y entró en otra calle.

				Anduvo aún algún trecho, y parándose frente a una casa de buen aspecto llamó despacio, dando en la puerta tres golpecitos con los nudillos de la mano. Dio un silbido, y sin que se oyera ruido alguno se abrió la puerta, dejando ver la silueta de otro hombre que no llevaba luz alguna.

				—Soy yo —﻿dijo el primero﻿—; vengo temblando; me parece que he hecho una barbaridad.

				—¿Te ha visto alguien?

				—Creo que no.

				—Entonces nada temas. Además, aunque te hubieran visto, no es fácil que te reconozcan con ese traje.

				—Déjame entrar, que es una imprudencia estar aquí.

				—Tienes razón, entra.

				Entraron, cerrose la puerta y la calle volvió a quedar en silencio.

				

				Al siguiente día de esta escena Matías recorrió casi todas las casas del pueblo anunciando que aquella noche se celebraría sesión de espiritismo en casa de su señor, el ingeniero D. Jorge Lasala, a quien se le había ocurrido la idea salvadora de averiguar quiénes eran los autores del crimen que tanta indignación había causado, por medio del hipnotismo y con ayuda del espíritu de la diosa Temis.

				Esto de la diosa Temis era una nueva guasa que se le había ocurrido a Jorge, y que ni Matías ni las gentes del pueblo entendían.

				Recibieron el aviso cien personas y acudieron a la sesión más de trescientas; es decir, casi toda la población letrada masculina y de mayor edad.

				Jorge recibió a los invitados con gran cortesía; les hizo entrar en un salón de vastas dimensiones, y cuando dieron las nueve en el reloj de la iglesia, les dijo:

				—Amigos y hermanos míos en el espíritu divino (este era el lenguaje que había adoptado para burlarse de aquellos infelices). La diosa Temis me ha sugerido una idea, que tengo para mí que puede ser luminosa y sirva quizás para descubrir a esos espíritus malignos que aún habrán de sufrir ocho o nueve encarnaciones en cuerpos de animales inmundos para purgar el horripilante delito que como bestias humanas cometieron.

				—¡Bravo! —﻿gritó el secretario.

				—No podré aseguraros que descubramos los nombres de esos a quienes pudiéramos llamar seres primarios de la escala zoológica; pero confío en que con la ayuda de esos buenos espíritus que caminan por las llanuras del éter y que aman a sus semejantes, y porque los aman desean la destrucción momentánea de los extraviados, o por mejor decir, de los imperfectos, o que no llegaron a su madurez en la tierra, alcanzaremos nuestro objeto. Sin duda alguna un espíritu justiciero, quizá el espíritu de Salomón, me ha inspirado la idea de reuniros aquí esta noche, de hipnotizar a Matías y tratar de que con su doble vista reconstituya la escena del crimen y nos diga quiénes son sus autores. Reconcentrad vuestro pensamiento, pensad en la grandeza del acto que vamos a realizar, rogad al sublime espíritu que tiene en sí a todos los espíritus y que es el Todo en que todo se contiene, a fin de que ningún espíritu guasón venga a turbarnos en este mornento solemne; y si nuestras preces son escuchadas, los espíritus imperfectos que lesionaron el derecho, arrebatando unas vidas que no habían cumplido su misión, se verán redimidos, cumplida la venganza y satisfechos los eternos principios de la justicia.

				Este disparatado discurso fue recibido por la mayoría de los oyentes con murmullos de aprobación, y con bravos y palmadas por D. Isidro y algunos otros tan cándidos como él, que si no lograron entender una palabra de lo dicho por Jorge (y en verdad que no era cosa fácil), les sobraban entusiasmo, fuerzas y pulmones para aplaudir y aclamar al orador.

				Cuando Jorge terminó el discurso apareció en el salón Matías, quedándose a la puerta como si ignorara que había de servir como instrumento de una experiencia interesantísima.

				Jorge le miró, y dijo:

				—¿Por qué no entras, Matías?

				—Señor, el respeto﻿…

				—Bien está que me respetes, pero el respeto no es enemigo del amor ni de la fraternidad: entra, que todos somos hermanos, puesto que somos partes de la unidad, que es en sí infinita como unidad, e infinita en las partes que con ella, por ella y sobre ella forman la naturaleza, que en su totalidad es Dios y un solo Dios.

				Todos estos desatinos los decía Jorge con tal seriedad y hasta con tanta unción, que los que le escuchaban lo hacían con gran fervor, y no faltó alguno que, creyendo cercana alguna tempestad, rezara entre dientes: «Santa Bárbara bendita, que en el cielo estás escrita», etc.

				Entró y se sentó Matías muy cerca del ingeniero; prosiguió este su discurso paseándose de un lado a otro del salón, y cuando pasaba junto a Matías le dirigía algunas frases, mirándole fijamente a los ojos, haciendo movimientos con las manos, colocándole los dedos índice y meñique de la mano junto a los pómulos, y dándole pases naturales, de telón y de pecho, como él con cierta gracia decía.

				Al fin Matías se quedó profundamente dormido, tan dormido que dejaba escapar grandes ronquidos y daba cabezadas como si hiciera corteses saludos.

				—Estoy esta noche muy cargado de fluido —﻿dijo Jorge﻿—; el médium estará muy clarividente. Temis nos protege.

				—¡Matías! —﻿añadió﻿—, ¿estás ya en la región de los espíritus?

				Matías soltó un ronquido que asustó a los concurrentes.

				—¡Matías! —﻿volvió a decir el ingeniero.

				Nuevo ronquido del médium.

				Acercose a él el experimentador, y dijo entre dientes:

				—¡Este pillo se ha dormido de veras; está con los espíritus, o por mejor decir con el espíritu del vino!

				Matías, como si oyera a su amo, silbó de una manera que parecía decir que sí.

				Jorge, que no era hombre que se dejara burlar por aquel tunante, dijo:

				—Está tan dormido que ha perdido la sensibilidad; ahora veréis cómo le atravieso el brazo con una aguja y no se queja.

				Acercose a él, le dio un fuerte pellizco; despertó el médium, y exclamó dando grandes gritos:

				—¡Todo lo veo, todo lo veo! ¡Ah, infames, no le matéis! Quiere defenderse; ¡ay!, le han degollado. ¡La mujer llora, grita, suplica; se esconde la criada, ladra el perro! ¡Ladrones, ladrones! ¡Verdugos! ¡Pobre mujer, pobre niña!, ya murieron a manos de esos asesinos﻿… ¡Ah, no perdonan al fiel perro que ya calló y lame la mano del cadáver de su amo!﻿… Ahora registran la casa, todo lo destrozan y saquean. Sus deseos no están satisfechos, creyeron encontrar un tesoro y nada hallan. Se enfurecen. Creen oír ruidos que los alarman; se dirigen hacia el corral, y al pasar por la cuadra, en su sed de sangre y para calmar su furor, matan también el caballo. ¡Infames! ¡Asesinos, asesinos!

				Calló Matías.

				Reinó un profundo silencio.

				Todos los que presenciaban esta escena hallábanse aterrorizados; hasta Jorge parecía sobrecogido y medroso.

				Pasaron algunos instantes y el ingeniero preguntó:

				—¿Conoces a los asesinos?

				—No, no los conozco, han huido, la noche les protege; son tres, uno de ellos es tuerto, otro es ya viejo, tiene ya más de sesenta años, el otro es barbilampiño, bajito y regordete, si los viera﻿… Pero ¡ah!, ¿qué veo? Veo una taberna, en ella están los asesinos, la Guardia Civil llega, cerca la casa, los prende, los amarra codo con codo y los trae a la cárcel de Betaño; los veo, vienen por la carretera, no tardarán en llegar; mañana estarán a﻿… a﻿… aquí.

				Dijo esto Matías y cayó al suelo presa de un terrible síncope, prestáronle los auxilios que su estado requería y terminó la reunión.

				Suponga el lector los comentarios que harían los que a la sesión asistieron; yo le diré únicamente que los incrédulos eran los más, pero que todos abrigaban cierta duda.

			
			
				
					IV
					¡Ya llegan!
				

				La plaza mayor del pueblo de Betaño estaba llena de gente.

				La excitación era grande.

				Todo el pueblo sabía que el ingeniero había averiguado con la ayuda de su médium que los autores del horroroso crimen habían sido presos por la Guardia Civil.

				En unos grupos se creía como artículo de fe lo que el médium había dicho y se esperaba la llegada de los criminales que debían ser encerrados en la cárcel del pueblo, a ser cierta la noticia.

				Otros dudaban, negaban algunos, que eran del partido del cura; pero todos hablaban, discutían, gritaban, chillaban, apostaban y aun se dio el caso de que algunos vinieran a las manos.

				El secretario iba de corrillo en corrillo, queriendo convencer a los unos, confirmando a los otros en su creencia y pronunciando en todos discursos que terminaban siempre con estas palabras:

				—Podrá o no ser cierto que los criminales hayan sido presos, pero nadie me negará que el médium lo ha visto con los ojos de su espíritu. Él lo ha visto, y esto es lo importante, lo interesante para mí; si luego resulta que los criminales no han sido presos ¿qué probará esto? Que hay espíritus guasones, lo cual es una prueba de que hay espíritus y de que se ponen en comunicación con nosotros, digo, me parece.

				—Naturalmente —﻿le respondían unos.

				—Tú sí que eres guasón —﻿le contestaban otros.

				Cuando más animadas eran las discusiones llegó a la plaza sudando y jadeante Matías. Se dirigió hacia el secretario, y con voz ahogada por el cansancio y por la emoción le dijo:

				—¡Señor secretario, señor secretario!, por la carretera trae la Guardia Civil a los autores del crimen de la posada; son tres, uno tuerto, otro ya bastante viejo y el tercero barbilampiño y regordete.

				—¿De veras?

				—Y tan de veras como la luz.

				La noticia circuló por todos los corrillos.

				Rodearon a Matías y le hicieron tantas preguntas que no le era posible responder a ninguna.

				D. Isidro, después que se hubieron calmado algo los ánimos, dijo a Matías:

				—¡De modo que vencemos, ya no habrá quien dude! Se realiza lo que dijiste en tu sueño hiptónico (no había logrado aprender a decir hipnótico).

				—¡En mi sueño! ¿Qué sueño es ese, D. Isidro?

				—El tuyo, hombre, el tuyo.

				—¡Pero si yo ahora no tengo sueño!

				—¿Y quién te dice que lo tengas ahora? Basta con el que tuviste ayer, que fue muy bueno, de primera, muchacho, de primera.

				—Y yo digo que no entiendo lo que está V. diciendo.

				—¿No mientes?

				—Por estas que son cruces —﻿añadió cruzando las manos y besándoselas.

				—¡Ah!, vamos, sí; no recordaba que los hiptonicados no recuerdan luego﻿… Ven ustedes, señores —﻿continuó dirigiéndose a las muchas personas que escuchaban aquel diálogo con la boca abierta por el asombro﻿—, esta es una prueba más; pero ¿para qué más prueba si van ustedes a tener la de Santo Tomás?; van a ver y a creer.

				Oyéronse entonces voces que decían:

				—¡Ya llegan!, ¡ya llegan!, ¡ya están ahí!

				Momentos después por una de las calles que dan a la plaza entraban un cabo y cuatro individuos de la Guardia Civil conduciendo a tres hombres, uno tuerto, otro viejo y otro barbilampiño y regordete, que al ser presos en una taberna habían confesado ser autores del crimen de la posada.

				El pueblo se indignó y quiso arrastrarlos, costando gran trabajo a los guardias librarlos del furor popular.

				

				Y vea ahora el lector cómo se explica lo que aconteció después.

				El furor popular se volvió contra el ingeniero, el secretario y Matías, llamándoles brujos y gritando que los echaran de aquel pueblo, que por ellos se había perdido la cosecha; por ellos había habido epidemia variolosa, y que ellos tenían la culpa de que Cánovas les hubiera quitado los fueros y tuvieran que ser soldados.

				Esta excitación no se calmó tan fácilmente.

				El secretario tuvo que encerrarse en su casa, y el ingeniero y Matías hubieron de salir del pueblo protegidos por los mismos guardias que condujeron a los criminales.

				Matías, al verse fuera del pueblo, dijo sonriéndose a su amo:

				—Señor, así paga el pueblo a﻿…

				—Quien quiere reírse de él. La broma ha podido costarnos cara.

			
			
				
					V
					Solución de la charada
				

				La descifró el padre cura y la hizo saber a todo el pueblo.

				Matías era amigo de un guardia civil que estaba de ordenanza del teniente, comandante del pueblo.

				Por este supo la prisión de los criminales.

				Hacía días que el guardia ordenanza había convenido con Matías en ir una noche a ver a unas muchachas del pueblo con las cuales tenían amores, y pasar con ellas unas horas de bullicio y alegría.

				Para realizar su proyecto tuvo que fingirse enfermo, salir con grandes precauciones de casa de su teniente e ir en busca de Matías.

				Todo esto lo supo el cura por una de las muchachas; lo refirió y convenció a todo el mundo, menos a D. Isidro, que contestaba siempre:

				—¡Sí, sí, a mí con esas!

				Y se murió convencido de que Matías era un médium.

				De lo que jamás pudo tener una prueba incontestable es de que hubiera espíritus guasones.
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